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EDlisciiErt 
Coino el HSO pasa i O por (»sl.e 

tiempo y foino el an'.prior ])or l;v 
rnisina época y como el prece.ieii-
le pot* iguales iiias,-el pspañoi que 
loes de verJad va en HÍISIM diM 
G(ffdo para liarle Í'HZTJI. ' 

Quien artnailo •'on iiii 'oHetn en 
lei'ó, que es a la loleria de N'-vi-
dwi] lo que él i'.iñou lírup <le' ¿v •n 
i-al'ihre y l.ir irapi.U) íil ai-ic'le la 
giiei'ra; quien i-on un (ié.-inio, que 
es como Ji* iáfLilJería ligej'a eu esla 
clase de (•ombate^'cQiií l a suerte; 
«luien cpa apa tnodíjslít papeleta de 
a duro cori'espon'iienle a pulidlo 
l,a\pjíario, Ipipa vaitios en husca 
deUftaua que Ua de llover el día 
23 de¡lo8 «orrieQtes.-soi-re los que 
lermijaB la/ dicha de mójane 'foa' la 
tñv^eunie líttvrá de bidetí's déf íJan 
co qtie liií dispuesto caiga'é'n di. ho 
día el ministro de HacieTi'iiá 

Contra tal aguacero nadie busca 
refugio! Qiilen mas qníé». merios, 
desea que Iri descar"iíH de la mihe le 
coja eo despQbla^Q, dentro de la 
zona del íenómeoo acuoso, con el 
flQ dpque le íw iga^e Ueao ^ «&#> 
/«irrátojcttaodoi-mfaos de <pi© le . 
caigan gotas. 

Uachüdoen ereep el valgo qiw el 
aguaqxi&se aouneia' es milagrosa, 
una especie de cúralo todo; y los 
unos porque están enfermos y los 
oica^^,r,-so^éc^a%;d«^ MUM1O» «<)'< 
hay quiéh no sueñe en propinarse ' 
una salutífera ducha si ' la suerte le 
so^pla; ' ' 

Lo rato deídatüo es que no es só­
lo él vulgo quién cFée en esas co­

sas., Í,9S intelectuales son los más 
fanáli''Qs; y cotno discurreu y cal- , 
CUUQ y Qcirta cuentas, liay ya mu­
cho*; que l^e,iien hecho el i-epürio 
del agtta quo puede loc;*í'les en eli. 
caso feliz de que se mojen. 

Hasta los 4ue padecen reumatis-
mo linftprudeoteigf andan locos es­
perando la mojada." Y oo aspiran á 

que sea pequeña, sino grande v co­
piosa 

Es lo que ellos dicen recordando 
el nimilia i'imilibus: 

— Si el reumni reconoce por cau 
sa 1H huineiad. venga un remojón 
íi ver SI nos curamos. 

Los ()i!e nvís ajetreados andan 
S)u tos enfermos de sin dineritls. 
G jmo esía enferme Iad es rebeldí-
siiiía y resille .al mejor IraUmien 
to V sfc rtst'gura que solo'es curable 

,con el «.̂ i/ot coni'enirada a presión 
foi'ini<lai>le. por el médico UíAáh, 
Imy algunos que eslan;en oración 
hace un mes, in\pelrando que les 
caiganna^oíevd aunque sea en el 
bolsillo del chaleco. 

Hay quien [)iensa en escribir me-
morl;i'res para poner a ¿ü favor la 
suerte Olivos sé han dado a buscar 
influencias; pero comp.üadip ,ÍÍÍS 

Ueue t"on esasoi)erana caprichosa, 
se han quedado como estamos lo­
dos: esperando que llueva y con la 
iiusiou de »«o;ar«e. 

Losque han experimentado la 
virliid dé esas oj/Mas afirman que 
la llene asombi"osa. ñáj quien 
i i i ivquéénlro en ella danrfo lak 
boqueadas y salio llenó dé vida y 
arrastrando coche. 

Esto es el,delirio. T,q49f,£!ij^^fka 
cojf^ M chaparrón gordo y hs^sta que 
aojCaigaes iaiitil pensar eii pira 
co$a. 

fyeK&?á£ii 
Ya I« ponen ntote» al inínistio do Ha-

ciendaí 
Ei periódico de llomevo Robledo le llama 

luiíiis'trO-calivmidiid. 
Áiíitényer le ordenaba que se facra. 
Pul o lia podido más el tirón de levita 

que le dio Sagastu y no luí lieciio caso del 
periódico. ' 

'ródavííl" hemos 'de verá «El Nacioiiíil» 
apliviidiéndo A ü . Ángel UrziUz. 

Eii política el blanco de los tiros de boy 
suele sor el ídolo de maüanu. 

tía revolución de Colombia lia teVmina-

II •iBimitfÉi 

d. . • 

Lo dice nn correapoimnl en este telegra-
inn que es todo un poema: 

«Un despaclio de Colón dice que el gene­
ral Domingo Diiiz ha touindo el tren para 
Panamá, donde hará una solomno sumisión 
al doctor AU)án. 

Se creo que dcspnóa do la sumisión que­
dará por compkito asegurada la paz eu el 
itsiiio.» 

Í.SO es. 
Y á los tentáis que han muerto acucbilla 

dos, ayiulaiido al general Domingo, que los 
entierreii y les digan misas. 

¡Y aún quedarán tontos en Colombia para 
ayndaí al general Domingo el día que se le 
antoje otra vez merendarse al gobierno. 

Está visto; la raza de los tontos uo de­
cae. 

! Dicen de Marsella! 
«El corresponaal de «La Patria» ha cele­

brado una iiií'! ",v¡ov con el uiinistro de Es­
paña.en China, señor Cologáu, 

Este cree que la lección dada & los chi­
nos ha sidiobueuH, y que éstos, eu lo su. 
cesivo, aejfoimn tranquilos y respetando 

: loa biuues y personas de los europeos.» 
4No sería mejor decir d.ttraT 

¡ Porque á juzgar por los inforraes que han 
I visto la luz en ciertos periódicos, aquello 
I ha sido el puerto de Arrobatacapas. 
I Cualquier día se repone el imperio celos-

te de la millonada que le han sacado los 
! pacifica'áoi-es. 

Amen de los rasgones qae le han hecho 

I algunos.. • if .''•:. .r. • , 

I Para llanote ó ingenuo, «El Ejército 
i Español.» 

I Allá va lo que dice del decreto del señor 
' Urzáiz: 

I «Empecemos por cantar la paUnodia con -
! fesándonoa poco entendidos en materias fi-
I uaucieras, de manera que nuestra primera 
' impresión al aparecer en la prensa la ley 

disponiendo que se verifique en oro el pa 
I go de los derechos de aduanas, fué do pro-
' fundísimo disgusto porque cometimos la 
1 torpeza de tomar en consideracióu las ina-

uiíestaciones dé casi todos nuestros cole­
gas, que tan poco entendidos como nos­
otros, segiin 80 ha visto nos decían que esa 
disposición vendrá á recargar con un nue­
vo gravamen todos los artículos de prime­
ra necesidad. 

Más como todas las cuestiones de núme­
ros que á primera vista parecen una mon 
taña imposible de escalar y luego una vez 
explicadas, son tíin sencillas como la cuen­

ta de la cocinera, algunas alma» piadosas 
más iniciadas que todos los que formamos 
el periodismo militante, han venido con 
SMS explicaciones á desvanecer nuestros re­
celos y hacernos ver claro en el asunto, y 
lo más particular es que, no A nosotros, 
(|no nos abstuvimos en los momentos de la 
primera impresión de decir nna palabra, 
temerosos de que nuestra ignorancia nos 
hiciera tirarnos iína"plancha monumental, 
sino que en las columnas de los mismos 
l)oriódico8 que sentenciosamente nos anun • 
ciaron desastres apocalípticos de la aplica­
ción de la ley; en esos mismos periódicos, 
hemos visto ya opiniones caracterizadas y 
respetables, que juzgan el propósito del so-
ñor Urzáiz como muy favorable para los in­
tereses del Estado.» 

jLa palinodiaí 
Esa es la palabra. 
Como esas planchas se han hecho mu 

chas, pero no tan pronto. 
Si esta es más notable qne las otras, es 

porque se ha fabricado en un momento A la 
vista de todos. 

FILOSOFÍfiDEDHiLLOPeiO 
Conocida en la historia de Mr. Carnegie, 

el generoso y original millonario, que pasa 
su vida i-0g*lando dinero á diestro y sinies­
tro, ya manifestando á quien qoiera oirle 
quo juad&Jiay.eu el ñauado que sea preferi­
ble á )a pobreza. 

Cierto día ofreció, para atender al man­
tenimiento de una biblioteca instituida por 
él mismo, un cheque de 450.000 francos. 

El cheque fué rechazado por los destina­
tarios, bajo el pretexto ele que de nu hom­
bre tan rico y tan a&cionado á la pobreza 
no podía aceptarse tan mezquina sama. 

Lejos de haberse descorazonado por tal 
desaire, Mr. Carnegie continúa derramando 
dinero á manos llenas por donde quiera 
quo vá, y dando lecciones prácticas de su 
peculiar filosofía. 

Rcci enteiuente ha distribuido entre los 
veintitrés empleados más antiguos de su 
casa, la respetable cantidad de cinco millo­
nes de francos, y ha aprovechado la oca­
sión para dirigirles estas palabras: 

«El dinero no proporciona la felicidad, 
«Privadme de eSos colosos de la música 

y de la literatura, que se llaman Wagner y 
Shakespeare, y de mi vida de millonario 
habréis hecho una vida intolerable. 

«Los millonarios que se pasan la vida 
tratando de «hacer dinero», me dan lásti­
ma, y estoy segure do que la civilización 
degenerará el día en que en cada millar 
de hombres nazca más de un rico.» 

ILlIMNTEmL» 
Un joyero norteamericano, Mr. Simón 

Prunkel, ha adquirido on 30.000 libras es­
terlinas el famoso diamante azul propiedad 
da la familia Hope, de Londres. 

Dicha piedra, de curiosa historia, fué ta­
sada hace poco tiempo en 60.000 libras, y 
ha disfrutado durante muchos años el pri­
vilegio de ser la única de su clase en el 
mundo 

Es de color azul záflro; su pureza igua­
la á su brillo, y se halla montada actual­
mente en un imperdible. 

Pesaba al ser tallada 112 quilates. 
Fué adquirida eu la India en 1.642 por 

un viajero fracés. Mr. Tavernier, quien la 
vendió más tarde & Luis XVI, pasando á 
ser el admirable diamante una de la» joya» 
de la corona de Francia. 

Al estallar la revolución do 1.798, ftté 
llevada por lo» agentes de la Convención al 
Guarda-Muebles Nacional. 

Algún tiempo después fué robada, 8in 
que pudiera desoubrii-se su paradero, üaat» 
1830, on que un inglés, Mr. Elisson, la ad­
quirió do «iertos mereaderea, sunque con­
siderablemente ditminnid». 

El diamante anuí pasó lue j^ á ser pro­
piedad de Mr. Heni-y Thomas Hope, en ou-
yo poder ha permauecido hasta hace poco» 
días. 

Los telegramas de Nueva Yor dicen quo 
entre los joyeros y gente adinerada de di­
cha capital se ha entablado nn verdadei'o 
pugilato con objeto de adquirir el famoso 
diamante Hope. 

AI desembarcar dias pasados en Nueva 
York el mismo Franquel, fué abordado in­
mediatamente por un colega, suyo, quien 
le ofreció por el «diamanto azul» 360.000 
dolíais. 

Varios capitalistas de la quintil avenida 
y de Wall Streor han hecho á Mr. Fraukel 
proposiciones, por telégrafo, entre ellos el 
millonario Vanderbilt. 

£1 poseedor de la ambicionada joya ha 
tenido que satisfacer & las Aduanas, á tu 
llegada á América, cerca de tres mil do­
lí ars, como derecho» arancelarlos del «dia­
mante azul». 

iiilil'MÍ'*1l»i'hi'iii 
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IJ.iblóBe de^pip^g djj aauntos do E;r aii .,iin|).ort«DCia 
para el reino; del pjé^pito.i)unií;roBo.c,ue: h,ibía i)8all;a-
do los confines prientHÍes dé Rusi», y ([Uf, «i en su 
marcha no enocntiaba'obstárufo, éxteiide:l« los cíomi-
inosdel rey JageHon basta los I fé i tes d^lAsCa. ' , 

—M'atzkü, qo'e codocíá los fjiaiies ¿^ VÍtóído y ' que 
era lüny fcuen c«rrador , renníó bien pronib gran nü • 
nrero de caballeros que le escnchabaii . 
"'•^•Vitoldo,--dijo,—aún ouáíjdo pi'iiiülpe soberano, 

gübiern» Llthoaha ep nombre del n y'Jasn-ilon. ( j ran-
ae'g«bfftt'Bferí»i pái'aiSI (jnesttsejércitus tíírtrbolea la 
oíi*riíiéfl*íít(4en«é- íejáoHS' playas y íc^i sr'iós ' aíénalv^s 
doiAM%l áéthbro'dé Grfsto bs ésoarn. ' i ido y vilV^on-
ái*iáif; yíJfo'háe's'útiñdácOósií HüeHii fdisúf tpié po'al 
i W n r i U ^ i i s i í d . •'- •• * • ' • • •• • ''•'•'" • ; • ' • - - • ' • • ' • ' ' - • 

•'Los ck>)iil*'ét'08'eiscüoiiaban. aient .unente ¡i Matzko. 
«lin cit>«riJo atffünÓB ignoraban con; /a (̂ uU ues.se enj-
pfliadló fÍKúéVi'a'tí'ióii'ál'eé eran los auxi inres dV Vi-
l ó i a b i - • ' ' •• ^ ' " • ^ ' " • • " ' • 

—¿Contra quién se hace la guer ra? 

•^-Contra Titirar (l)'eliuíánfetíi^'á)tité8tó Matzko, 

) T imar , ootpoido generalmentooon e l n o r a b r e 
«ffteríán. invadió Kusia y derrotó cinco veces deT*«fi 

ooQsecutivaB al ojéroito ruso y politco. 
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Y dejando á su tío, «I atrevido joven fué haoia las 
habliaoioans de su huésped para enterar ía de cómo y 
dónda podría epoontrar en seguida & la prineeaa y á 
BU favorita la prinoesita Danusia. 

; Al día siguiente, tío y sobrino, juntos con Povala , 
fueron á oír la misa del alba. 

En el t rsyeoto enoonlró Povala gran número de 
oonooidos, alganos de ios cuales eran oaballeros ilus-
ti-ea, no sólo on Polonia, sino en el manda entero. 

Zbishkolo» miraba oun asombro y deoiase A «i mia-
uao qu« si Diok le l ibraba dé las ga r ra s de L iobtens. 
tein, les imitariA en el valor y en la vir tud. 

EniT* ios que hablaron «on Povala habla a lganot 
f.imoso« gaeireroB, que dieron onenta de la llegada 
del rey de ü u n g r i a ; el cual, aunque no estuviera ia-
Titado, asistia & todas las fiestas, teiiiendo la preten­
sión de quedar siempre-como el mejor oabit^lero de 
oaantoB tomaran parte en las j t tstás. 

Tal idea era notoria; recordábase que ana vez ha­
biendo sido vencido, rompió en llanto ante su Tense-
dor. 

Hablóse también entre los reunidos de 1« rioa cuna 
que los lithuanos enviaban como presente al r ey . 
Mateko describió tan rico presente y detalló los peli­
gros que habla vencido durante el tiempo que sirvió 
de defensor á los qne lo oonducfan. 
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— Dicen que Cracovia ha mejorade mucho durante 
el reinado de Jftgellone, y debo ser verdad, porque 
cuando el grao principe de Lithnania subió al trono 
llamó A gran número de comerciante» de Sosia y de 
Lithuanlay desde entonces todos los caminos estuvie­
ron cuajados de carros y de bestias de carga qne 
iban á Cracovia. 

—También los templarios tienen una hermosa sin* 
dad, observó uno de los trovadores. 

—IAhí -exclamó Matzko.—¡8i podiéseuMMi asaltar« 
la, quA hermoso boiin oogSríamos. 

Povala oontionaba pensativo y preQOupad» por ia 
faerte deZbishko. En aquel intrépido pecho, raUroso 
y altivo «n lu guerra, se albergabia un corazón de pi^ 
loma, y sentía ahora indeoil>|e compasión por el jo» 
ven á quien tan terrible suerte amenazaba, 

—Pienso,—dijo dirigiéndose á la prinoes*,—en si 
debo ó no contar al rey lo quis ocurre. Si el templario 
Qo »e quijara, todp pasarla en silencio} pero si ba-
t>la,. entonoes,jOreo que seria inejo|.<hitblar antes al 
rey. 

—Cuando i»n templarlo puede hacer daño, - contes­
tó la princesa,—no pierde nanea ocasión dQ haperlo^ 
Tomaré al joven oomo uno de mis ca^llerpB,..,y .*ü 
el rey quizá se muestre mftf indulgente. 


